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		¿Se podría perdonar alguna vez a una persona malvada que nos ha destrozado la vida, echándonos una cruel y perversa maldición, siendo ésta una bruja poderosa y burlona deseosa de venganza por culpa del amor de un hombre? 


		Despiadada y vengativa, echa una maldición a su rival embarazada, a punto de dar a luz; al nacer sus trillizas muere repentinamente, tal como la bruja lo dijera, cayendo su terrible maldición sobre las tres pequeñas criaturas que acaban de nacer. 


		¿Qué podrá hacer su hermana para criar a sus tres sobrinas siendo casi una niña? ¿Dónde podrá ir en busca de la poderosa bruja para pedirle que sea compasiva con las tres inocentes criaturas recién nacidas?, y ¿qué será del futuro de las niñas al crecer, siendo mujeres malditas por culpa de la maldición de la vengativa bruja? 


		Solo una de ellas podrá acabar con la maldición de las tres y, sin saberlo, se culpa todo el tiempo convencida de que toda la mala suerte de sus dos hermanas mellizas es por culpa de su terrible fealdad, de su brutalidad y de su ignorancia. 


		Pero su madre adoptiva conoce toda la verdad, guardando silencio para no ser descubierta por las tres mellizas y evitar que ellas sepan que su verdadera madre ha muerto y que ha sido por culpa de su rival. 


		Demasiado misterio ronda la vida de las cuatro mujeres y la gente, al empezar a darse cuenta del mal que persigue a las mujeres, quieren que se vayan de su pueblo, temerosos de formar parte de su terrible maldición. Mucho misterio. Un gran drama. Y la maldición de una mujer vengativa, la cual perseguirá a las tres jovencitas durante muchos años. Sufriendo las consecuencias de una vida amargada llena de pesadillas y de silenciosos tormentos, ya que ni ellas mismas conocen la solución de su terrible problema, y teniendo que negarse al amor por culpa de su maldición, quedando las tres mellizas entre el amor y la venganza. 


		






		Lorio. Pola de Laviana, Asturias, 1935. 


		Esa fría noche de invierno la nieve cubría con su manto blanco y perfectamente hermoso el pequeño poblado de Lorio.


		Las estrechas calles lucían solitarias y vacías a causa de la tremenda nevada que caía lánguidamente sobre los viejos tejados de las pequeñas casuchas de piedra. Los verdes y preciosos prados disfrutaban, poco a poco, de su baño anual de nieve tranquilos y relajados. Los animales encerrados en sus cuadras esperaban ansiosos la llegada de la primavera, la cual aún se encontraba muy lejana disfrutando felizmente de sus largas vacaciones. 


		Pocas personas querían salir de sus casas, aunque algunas se veían obligadas por culpa de sus tareas diarias, ya que muchas vivían de sus animales y de sus verdes cultivos. 


		Cada quien hacía lo que podía para mantenerse vivo durante el frío invierno y, en medio de tanta nieve, viento, lluvia y frío, dos mujeres se miraban temerosas a los ojos. Una de las dos, más joven que la otra, corría hacia la cocina para calentar agua en la vieja cocina de carbón, nerviosa y asustada. La otra esperaba la hora de dar a luz, más preocupada y nerviosa que su jovencita hermana, sus quejidos se perdían en las horas del silencio, ya que nadie acudía porque no sabían aún que la bella y joven mujer estaba a punto de dar a luz a sus tres mellizas. En aquel preciso momento, la vieja puerta de madera se abrió y entró otra mujer; con sus negros ojos de aspecto maligno y sus delgados labios dibujando una cruel y perversa sonrisa de odio y de maldad, la parturienta la miró con los ojos desorbitados, llena de miedo y terror no pudo casi ni hablar. 


		Sus hijas están a punto de nacer y nada puede hacer por salvarse de su rival. Su hermana menor llega en ese momento de la cocina y, al ver a la maligna mujer, pega un grito de terror soltando el cazo de agua. 


		Quedan las tres silenciosas mirándose a los ojos como midiendo sus fuerzas. 


		La parturienta pega un terrible grito, pues ha llegado la hora de que sus hijas vengan al mundo cruel donde las espera ahora una vieja y delgada mujer que sonríe con gran maldad viendo nacer a las crías. 


		La hermana de la parturienta la atiende con nerviosismo mientras recibe en sus manos a las pequeñas criaturas, que nacen una tras otra. En ese preciso momento de angustias, nervios y dolor, la extraña mujer se acerca a la cama de la parturienta y, mirándola con gran maldad, dice con su voz fuerte, ronca y llena de un gran coraje y de un odio terriblemente cruel, unas cuantas palabras que dejan a las dos mujeres pasmadas, mudas y más asustadas que antes.


		—¡Ha llegado la hora de mi venganza! ¡Tú, Celestina, mi eterna rival, morirás de repente en la hora del parto! ¡Tus tres hijas serán las más malditas del pueblo, jamás se podrán casar y nunca felices serán, porque siempre llevarán encima la maldición de la bruja Maruja! 


		Y diciendo estas mágicas y malignas palabras, la bruja Maruja sale de la casucha perdiéndose en la oscuridad de su propio error. 


		La madre llora en silencio mirando a sus tres hijas mientras su fiel hermana guarda silencio limpiando a las pequeñas. Ambas conocen muy bien a la bruja Maruja y saben que de su poder nadie se escapa jamás. Celestina siente que la vida se le va poco a poco y clama ayuda a su hermana para que la pueda confesar, ya que la iglesia se encuentra un poco más alejada de su humilde y pequeña casucha. La hermana se arrodilla junto a la cama de la triste y agonizante mujer y, cuando quiere hablar, las palabras no salen de su garganta, y muere sin tener tiempo de confesarse, y menos de disfrutar un poco más de la compañía de sus tres recién nacidas hijas. Su hermana le cierra sus verdes ojos llorando y dejando solas a las niñas. Corre a pedir ayuda. Su vecina la acompaña a la pequeña iglesia, donde el padre Eusebio las recibe muy sorprendido sin poder comprender aún la repentina muerte de la mujer. 


		—¡Por Dios! Pero qué sucedió, hija mía. 


		—Venga, padre, por favor. Mi hermana acaba de morir después de dar a luz a sus tres hijas.


		—¿Y cómo sucedió eso, mi buena Amelia? —dice el padre más asustado que antes.


		—No lo sé, padre Eusebio. Pienso que fue por culpa del difícil parto que tuvo mi pobre hermana.


		—Avemaría purísima. Vámonos a tu casa porque tendremos que preparar el funeral para tu infeliz hermana —comenta el cura pensativo.


		—Sí, padre Eusebio. Amelia y yo iremos ahora mismo a la pola para arreglar el funeral cuanto antes —dice la gorda y pálida vecina de Amelia, que llora abrazada al cura sin poder decir nada por el inmenso dolor que la invade.


		—Amelia, vamos, hija mía, tenemos cosas que hacer.


		—Sí, padre Eusebio, tengo que cuidar de mis tres sobrinas, que se han quedado huerfanitas A partir de hoy seré su verdadera madre y, aunque tengo quince años, juro ser la mejor madre del mundo para mis tres pequeñas sobrinas, aunque tenga que trabajar día y noche como una mula.


		El padre Eusebio y la gorda vecina no dicen nada y miran a la decidida jovencita admirados y muy contentos al saber que las niñas tendrán una buena madre trabajadora y luchadora para que no les falte de nada.


		Veinte años después, Amelia trabaja en una inmensa finca donde sus patrones las quieren mucho, a ella y a sus tres hijas adoptivas, algo que ellos nunca han sabido porque Amelia siempre lo quiso mantener en secreto para no temer siempre el temor de que sus tres hijas la puedan repudiar por esto. 


		Amelia vive en una casita, pegada a la casona de la familia con la que ha trabajado durante los veinte años que ahora tienen sus tres amadas hijas. 


		El padre Eusebio fue el responsable de este buen y asegurado empleo para la pobre mujer que ha luchado tantos años sola para sacar a sus hijas adelante sin la ayuda de nadie. Aunque nunca se ha casado vive muy feliz así, al lado de sus trillizas y trabajando muy duro para darles lo mejor y que ellas se sientan contentas y orgullosas de tener una madre como ella. 


		Esa preciosa mañana de primavera, las campanas de la iglesia de san Martín en Lorio suenan alegremente. Dos bodas se van a realizar, los novios esperan ansiosos a las dos novias a la entrada de la iglesia. 


		Los curiosos se arremolinan rodeando a los novios, mirando muy gustosos la hora en que llegarán las novias. Muchos ríen contentos, otros lloran de emoción; y los más felices son los padres de los novios, que comentan entre ellos lo felices que serán sus hijos casados con las dos jovencitas, mientras hablan del futuro de sus dos hijos. 


		Llegan las novias a la iglesia vestidas con sus largos y hermosos trajes blancos, sonriendo muy contentas al ser recibidas por sus futuros maridos. Luego entran a la iglesia siguiendo la marcha nupcial del brazo de sus prometidos, orgullosas y muy sonrientes. Se arrodillan en el altar y el cura los bendice mientras empieza a dar la misa de la boda ante el silencio de los feligreses. 


		Todo marcha muy bien hasta el momento. Los novios sin darse cuenta y, por unos minutos, desean salir de la iglesia y olvidarse de su compromiso con las dos felices novias. Se miran uno al otro, ellas guardan silencio. Al empezar la ceremonia el cura bendice su unión antes de casarlos. En ese preciso momento sucede algo inexplicable, los novios se desvanecen cayendo al suelo como si los hubiera fulminado un rayo, la gente viene hacia ellos queriendo ayudar sin saber lo que acaba de suceder allí; las dos novias quedan paralizadas por la sorpresa pues no pueden comprender qué les ha sucedido a sus futuros maridos. 


		Dos mujeres las sacan de la iglesia y las llevan abrazadas, ante la mirada asombrada de la gente al verlas pasar rumbo a su casa sin dar mucha importancia a lo que acaba de suceder. Pero todos están muy equivocados, porque el dolor y la angustia que viven las dos novias ahora no se puede comparar con nada, y su madre lo sabe muy bien.


		Al llegar a la pequeña casita, las dos jovencitas lloran amargamente ante lo que les acaba de suceder. Algunas vecinas acuden a ellas deseosas de saber todo lo sucedido, pero la madre, enfadada y a punto de estallar en medio de turbios nervios, les dice con voz muy fuerte y casi suplicante:


		—Por Dios, váyanse de aquí, ¿no ven cómo están mis hijas?


		Algunas señoras se acercan a las dos niñas con ganas de ayudarlas, pero la madre, furiosa, las echa de su casa ante la asombrada mirada de las mujeres, que no logran comprender nada.


		—Pero, Amelia, solo queremos ayudarte en algo, ¿cómo osas echarnos de tu casa? —dice una mujer mayor, alta y gorda, de mirar noble y de labios casi tan delgados como si los tuviera dibujados. 


		Amelia se seca las lágrimas de sus verdes ojos y dice, más angustiada que antes, algo que a las tres mujeres las asusta mucho más que antes y, aunque está muy segura de lo que dice, sonríe con amargura:


		—Lo que ha sucedido hoy seguirá sucediendo por el resto de nuestras vidas.


		—Eso es imposible, tus hijas tendrán que casarse un día, y lo que ha pasado hoy son cosas que pueden sucederle a cualquiera —comenta otra mujer mayor, pequeña y morena.


		Pero Amelia, temerosa, las mira a las tres mientras sus hijas continúan encerradas en su habitación sin querer salir a enfrentarse a la dura realidad.


		Una de las mujeres se marcha sin querer decir nada más, las otras dos que han quedado abrazan a la desesperada madre comprensivamente, para luego agregar sin maldad alguna:


		—Cálmate, Amelia querida, ellas no han sido culpables de nada. José y su primo, Leocadio, han muerto de un infarto. Se los han llevado hace un momento para la funeraria y creo que esta noche será su velatorio —dice, tristemente, la mujer gorda y de cabellos muy grises.


		La otra responde con gran amargura en sus palabras:


		—Son cosas que pasan y nadie tiene la culpa de nada. Arriba esos ánimos, que la vida tiene que seguir.


		Amelia no responde nada, pues ella sabe y conoce muy bien la historia que persigue a sus hijas, algo que jamás podrá contar a nadie para no ser comitiva de las malas lenguas. 


		Esa noche, no quieren ir al velatorio, fingen estar muy enfermas para librarse de dar explicaciones. A la mañana siguiente, vestidas con largos trapos negros, van al cementerio a enterrar sus esperanzas. Los presentes las miran en silencio y muy curiosos, pero las cuatro mujeres permanecen alejadas de los demás.


		Once meses después, solo queda el recuerdo de las dos novias viudas antes de casarse. 


		Amelia sigue con su trabajo tratando de olvidar tantas angustias y sinsabores que le ha dejado la vida. Da un largo paseo en compañía de una mujer alta y rubia, como ella. Ambas charlan en voz muy baja como si no quisieran que nadie escuchara su misteriosa conversación.


		—¿Qué piensas hacer ahora con el mal de tus tres hijas?


		—Nada puedo hacer, Isabel. La maldición las ha alcanzado. Yo que pensaba que todo era solo una amenaza de la condenada bruja esa.


		Isabel no dice nada, sonríe muy divertida ante las palabras de Amelia, que la mira molesta, pues ella sabe muy bien que su prima jamás ha podido creer en la maldicion de la bruja. Llora desesperada sin poder hacer nada para ayudar a sus hijas a librarse de la terrible maldición. Isabel trata de consolarla, pero Amelia se encuentra en un callejón sin salida y no puede decirle toda la verdad a su trillizas, piensa que ellas nunca podrán saber nada sobre su maldición. Isabel trata de convencerla para que les diga toda la verdad, pero Amelia es muy terca y comenta con desgana:


		—Déjame en paz, por favor. No puedo decirles nada. Lucero se quiere casar de nuevo con el hijo de Antonio Solís, el dueño de la finca que está junto a las tierras de mis jefes.


		—Muy bien, Amelia, tu hija, Lucero, se puede casar cuando quiera con ese chaval, pero Lorenza no lo podrá aceptar así.


		Amelia guarda silencio y se siente mucho peor que antes. Su hija Lorenza es muy dominante y caprichosa y jamás podrá aceptar que sea su hermana menor la que se pueda casar antes que ella. Amelia piensa muy bien las cosa antes de comentar:


		—Lucero se casará quiera su hermana o no. Ella no tiene ningún derecho a quitar la felicidad a su hermana menor, y Celeste, que es la menor de las tres, qué podrá decir siendo la más despreciada por todos los jóvenes de Lorio.


		Amelia guarda silencio de nuevo y sigue caminando por la inmensa huerta en compañía de Isabel, que no para aún de darle la paliza con sus palabras, y preguntas que desesperan aún más a la pobre y angustiada mujer. Acomoda bien su alto moño, y sus verdes ojos brillan con más luz de esperanza, como si por un momento su problema tuviera solución. 


		Sabe muy bien que lo dicho por Isabel es muy cierto y que de sus tres hijas solo una es el patito feo de la casa, siendo muy despreciada por los jóvenes de Lorio, de Ribota y de Laviana.


		Terminan de dar su paseo, y cada una regresa a sus quehaceres diarios de trabajo. No tocan más el tema, y Amelia sigue con su vida disimulando que las cosas van muy bien en su casa. 


		Esa noche llega fingiendo estar muy contenta, y sus hijas la saludan mirándola muy curiosas. Amelia las besa a las tres en la mejilla y ellas sonríen halagadas ante el gran amor que su madre les inspira. Son muy altas las tres. Delgadas y muy rubias. De labios muy finos y grandes ojos verdes de mirar profundo y misterioso. Su piel blanca y suave y una sonrisa que, para dos de las tres, es casi angelical, ya que la otra solo finge su sonrisa y de sus verdes ojos solo se puede apreciar lo extraño de su mirada. Las tres llevan el largo y sedoso cabello recogido en una caprichosa cola de caballo. 


		Dos de ellas son muy hermosas, pero la otra, con su gran fealdad, no podría competir jamás con la belleza de sus otras dos hermanas, demasiado pálida y ojerosa, con su enorme nariz encorvada. Sus dientes muy disparejos, y unos delgados labios que parecen dibujados en el cuadro de su delgado rostro. Sus ojos verdes y claros brillan con alegría tratando de disimular sus párpados caídos. Su extrema delgadez la hace ver como una caricatura salida de una revista de las más divertidas de la época actual. 


		Amelia la mira con gran amor en sus ojos. Y se sienta muy pegada a ella obligándola a comer. Las otras dos bellas jovencitas las miran con una risa dibujada en sus hermosos rostros. Cenan muy a gusto esa noche disfrutando de la belleza de la recién llegada primavera. Amelia les cuenta cómo pasó el día, trabajando sin descanso hasta llegar la noche. Las tres hijas adoradas la acarician dándole ánimos. Es ella la que comenta entre risas la boda de Lucero. Celeste, que es la más fea, no dice nada y sigue comiendo muy tranquilamente. Pero Lorenza, que es la mayor de las tres, suelta el plato de sus manos y mirando furiosamente a Lucero le grita de mala manera, ante la asombrada mirada de Amelia, que no puede comprender la extraña y fiera actitud de su hija mayor.


		—¿Cómo te vas a casar viendo lo que nos sucedió hace casi un año, y sabiendo que podría volvernos a suceder?


		Silencio absoluto. Nadie se atreve a decir nada porque saben muy bien que Lorenza podría tener toda la razón. Lucero se levanta de la mesa llorando y se encierra en su habitación ante la atónita mirada de su madre y de Celeste que, siendo la menor de las tres, nunca dice nada ante las desiciones de sus hermanas. 


		Amelia se enfada con Lorenza y la riñe de buena manera, pero la joven aún se encuentra muy enfadada.


		—¿Cómo puedes decir esas cosas a tu pobre hermana si eso sucedió hace casi un año?


		—Lo siento, madre, pero es la verdad. Yo también me quiero casar con Manolín, pero tengo miedo.


		—Lorenza, debes comprender que lo sucedido fue una casualidad. Ustedes dos no han tenido la culpa de nada.


		Lorenza guarda silencio ante las seguras palabras de su madre, y baja la cabeza fingiendo estar arrepentida. Amelia termina de dar de comer a Celeste y se levanta de la mesa para agregar:


		—Lucero se casará en una semana y nadie lo podrá impedir.


		—Haz lo que quieras, madre, pero si ella se puede casar yo también podré hacerlo, y le diré a Manolín que nos podremos casar en una semana también.


		—Me parece una gran idea. Así las dos podrán celebrar su boda el mismo día.


		Lorenza sonríe complacida, y Celeste la mira de reojo temerosa de la desición de su hermana, pero no comenta nada porque sabe que Lorenza con un grito siempre lo arregla todo. 


		Amelia ríe feliz y besa a sus dos hijas en la frente antes de irse a dormir. 


		Lorenza se queda sola en la cocina pensando en voz muy alta y hablando consigo misma.


		—Si la estúpida de mi hermana Lucero se puede casar yo no seré la última, me casaré con Manolín Arroyo y dejaré de ser la pobretona que todo Lorio conoce. Ya les diré yo después quién es la hija de la criada —riendo burlonamente. Lorenza se va a la cama y empieza a planear la fiesta de su gran boda.


		Aunque es muy exigente, Manolín siempre le da gusto en todo lo que ella quiere, ya que es un hombre de buena posición económica, y sus padres quieren mucho a Lorenza. 


		Lucero hace lo mismo, y prepara todo lo de su boda. 


		Amelia las ayuda en sus ratos libres, y la iglesia de san Martín, en Lorio, se engalana otra vez llenándose de flores, muy linda y cara decoración pagada por los padres de Manolín, ya que el prometido de Lucero es más pobre que ella, y ese domingo, a los últimos días de la preciosa primavera, a las doce del medio día, las campanas de la iglesia suenan alegremente anunciando las dos bodas de la hija de Amelia Fernández. 


		La gente va corriendo a tomar primera fila, y el cura se prepara muy contento y animado.


		Todo está terminado para la llegada de las novias, pues los novios han llegado mucho antes que ellas, como es la tradición. 


		Las esperan a la entrada de la iglesia viéndolas llegar poco después. Sonrientes y muy felices, los enamorados novios las reciben con orgullo, siendo las dos entregadas por dos muy buenos vecinos. 


		Al entrar a la iglesia, una balacera se escucha y varios hombres gitanos corren a salvar sus vidas. Ya que otros más atrás van disparando a diestro y siniestro, sin mirar hacia dónde van a parar las balas de sus pistolas, y sucede lo inevitable. Una bala penetra en el pecho de Pablo, el prometido de Lucero, y otras dos balas llegan sorpresivamente alcanzando a Manolín en la cabeza y el tórax. Los dos hombres caen muertos a los pies de sus prometidas, las cuales gritan aterradas sin saber qué hacer en aquellos trágicos momentos. 


		La gente los rodea tratando de ayudar a los dos pobres hombres, pero es demasiado tarde. Los novios ya son difuntos, los hombres de la reyerta no se han dado cuenta de nada y siguen corriendo tratando de alcanzar a su rivales, perdiéndose calle arriba sin saber la tragedia que acaban de provocar.


		Las dos novias son llevadas adentro de la iglesia; les dan agua, tratando de reanimarlas, y afuera todo es un terrible caos. Los padres de los difuntos lloran y gritan su gran dolor. Amelia, ayudada por Isabel, saca a sus hijas de allí, llevándolas a su casa.


		Nadie les dice nada, pues toda la gente se encuentra alrededor de los padres de los infelices jóvenes, que acaban de morir sin tener culpa de nada de los problemas de los demás.


		Amelia llega a su casita y, asustada, atiende a sus hijas. Isabel corre de un lado a otro con agua y pañoletas para que las dos novias puedan secar sus lágrimas.


		—Dios mío, qué desgracia tan grande, Amelia.


		—Esto no puede ser cierto, Isabel. Dime que no es verdad, por favor, te lo suplico —Isabel guarda silencio ante los gritos de Amelia.


		Lucero llora con la cabeza agarrada entre sus temblorosas manos, Lorenza está muda y temblorosa, con la mirada vacía. Amelia las abraza tratando de darles consuelo. Pero Isabel, que es más nerviosa, opta por irse de allí, con lágrimas en sus negros ojos, dejándolas solas para que se puedan tranquilizar un poco más.


		De nuevo la tragedia se apodera de las tres infelices mujeres.


		Isabel va hasta la iglesia y se acerca a los padres de los difuntos llorosa, pero ellos la repudian con gran rencor en sus miradas, ella no comenta nada y se aleja un poco de allí, mirando cómo la gente empieza a decirle cosas.


		—Fuera de aquí, ave de mal agüero —dicen algunos vecinos llorando.


		—Son unas malnacidas las tres —dicen otros vecinos con lágrimas en los ojos.


		—Las hijas de Amelia Fernández están malditas —comentan los demás. 


		Y así, todos dicen cada quien sus pensamientos ante la aterrada mirada de Isabel, que antes de echar a correr alcanza a escuchar las terribles palabras de la madre de Manolín.


		—Las hijas de Amelia son las novias del mal. Jamás les podré perdonar que por su culpa mi hijo se haya muerto. Las quiero muy lejos de Lorio, ¡que se vayan las novias del mal, que se vayan!


		Isabel corre asustada ante la ira de la mujer, los demás vecinos le tiran piedras y le gritan más cosas horribles. La pobre mujer corre hasta llegar a la casa de Amelia, y casi sin palabras por el temor, le cuenta a la desesperada mujer lo que todos los vecinos de Lorio están diciendo de ella y de sus dos hijas.


		Amelia llora abrazada a Isabel, pero la pobre mujer, más asustada que ella, le dice que se tienen que ir de Lorio porque si no lo hacen la gente las podrá matar.


		Amelia se queda muy pensativa, y se sienta por un momento sintiéndose muy mareada no sin antes agregar:


		—Y ¿a dónde me voy a ir con mis hijas?


		—Nos vamos a Muñera, allí tenemos la casita que nos regaló el primer novio de Lucero.


		—¿Y de qué vamos a vivir?


		—Sabes que yo tengo aún las tierras que me dejaron mis padres antes de morir. No tenemos más remedio que irnos de Lorio. Amelia, tienes que pensar ahora en la seguridad de tus hijas —Amelia guarda silencio ante las sinceras palabras de su prima, que solo la quiere ayudar.


		Sabe que en las tierras de Isabel podrán trabajar muy bien, ya que su jefe antiguo la echará de la casona cuando sepa todo lo sucedido. Tiene miedo de andar por ahí vagando, sin la esperanza de poder darle nada a sus tres hijas. Isabel la mira angustiada y la ayuda a preparar sus cosas rápidamente, temiendo que la gente pueda venir a sacarlas de la pequeña casa en donde han vivido durante tantos años. 


		Las jóvenes no dicen nada, y lloran resignadamente ante la gran magnitud de su terrible tragedia. 


		Cuando terminan de preparar sus cosas esperan a que llegue la noche, y rápidamente se mudan de Lorio a Muñera. 


		Llegan a la humilde casita de piedra, y se acomodan allí tan pronto como pueden. Nadie las ha visto mudarse, para ellas es mejor así ya que la gente de Lorio no quiere saber nada más de ellas.


		Las dos novias, viudas sin ser casadas, se acuestan en silencio; Celeste mira a su madre temerosa, como si algo fuese a suceder aquella noche tranquila. Amelia la lleva hasta su cuarto y la deja dormida, pensando que sus hijas no merecen la vida tan dura que siempre han llevado. 


		Isabel la espera en el salón con una taza de tila en la mano, y comenta muy asustada:


		—Y ahora ¿qué vamos a hacer?


		—No lo sé, Isabel. Tengo mucho miedo de que aquí la gente nos quiera sacar también.


		—No lo creo, Amelia. En Muñera somos muy pocos vecinos y nadie se mete en la vida de los demás.


		—Isabel, mañana tenemos que preparar la huerta para empezar a sembrar algunas cosechas.


		—Claro que sí, Amelia, tenemos que aprender a vivir por nosotras mismas sin depender de nadie.


		Amelia sonríe amargamente mirando la tranquilidad con la que Isabel toma las cosas. Para ellas ahora lo más importante son las trillizas, ante el dolor y el gran sufrimiento de sus dos hijas, Amelia no las quiere exponer más a una catástrofe vecinal, prefiere quedarse en Muñera encerrada, dedicada a su huerta, siendo ayudada por Isabel, que con su poco dinero ahorrado se ha comprado hasta una vaca y unas cuantas gallinas y pavos.


		 Viven en su mundo hostil, y para ellas lo demás no cuenta ahora.


		Es Lorenza la que con el paso de los meses se olvida de su tragedia y empieza a vivir su vida de una manera muy extraña y particular. Conoce a una joven en Laviana y se hacen muy amigas, siendo la otra una mujer adinerada, bella y muy admirada por la gente del bonito pueblo. Lorenza se da cuenta de todo esto, y cuando conoce al novio de Maribel, su mejor amiga, se enamora de él profundamente. Un joven criado en Francia, de familia millonaria, muy galán y muy apuesto. Lorenza se dedica a conquistarlo a espaldas de Maribel, hasta que al fin lo consigue. Y lo que viene después deja a toda la gente de Muñera muy molesta y pensativa.


		Esa tarde, Maribel llega a la humilde casa de Lorenza y la invita a cenar. Amelia le da permiso, y Lorenza se marcha con la joven sin despertar sospechas de lo que piensa hacer.


		El novio de Maribel las espera en un buen restaurante y, cuando ellas llegan, comenta él:


		—Vaya, al fin han llegado las dos.


		—Por favor, Carlos, que no hemos tardado casi nada —dice Maribel muy sonriente. 


		—Además, no tenemos prisa. Tengo permiso hasta las diez de la noche —dice Lorenza muy feliz.


		—Bueno, siendo así, vámonos a Oviedo, que aún tenemos tiempo de cenar en un buen y muy rico restaurante.


		—Claro que sí, Carlos. Lorenza, nos vamos a Oviedo con mi hombre. Tu madre no creo que se vaya a preocupar mucho si tardamos un poco más.


		—Está bien, Maribel, me voy con ustedes dos a Oviedo, y mi madre que coma morcilla.


		Maribel sonríe divertida dejando ver unos blancos y parejos dientes en sus labios carnosos y finos. Es muy alta y esbelta. Sus ojos de color miel brillan felices ante la idea de irse a cenar a Oviedo en compañía de su apuesto novio. Lleva el negro cabello recogido en un moño alto, y su rostro bien ovalado luce suave y sin nada de color en sus mejillas, puesto que no le gusta para nada el maquillaje.


		Lorenza la sigue, y suben al coche del joven, que las mira sonriente y picarón. Luego se van a Oviedo riendo, muy tranquilos mientras hablan de la boda de Maribel con el guapo y galán joven. Lorenza guarda silencio mirando por el retrovisor la cara de Carlos, que no para de mirarla. Maribel no se da cuenta de nada y sigue con la charla sobre su boda, que será en una semana. Lorenza comenta con picardía, sin dejar de mirar al joven por el espejo retrovisor:


		—A veces las cosas no salen como uno las planea.


		—¿Lo dices por todo lo que te ha sucedido a ti, Lorenza?


		—No, Maribel, no lo digo por mí. Lo digo porque el destino nos sabe jugar muy malas cosas, nunca debemos estar muy seguras de él.


		Carlos sonríe guiñando un ojo a Lorenza, que lo mira más coqueta que antes.


		—No comprendo tus palabras, amiga mía. ¿Acaso insinúas que Carlos y yo tal vez no podamos casarnos?


		—Eso no lo sabe nadie, Maribel. Ni tú lo sabes. Solo el tiempo te dará una buena respuesta.


		Aunque Maribel no comprende bien las palabras de Lorenza, ríe de forma extraña, como si algo le dijera que aquella amistad no es nada sincera. 


		Lorenza guarda silencio y se entrega por completo a coquetear con el novio de su amiga, sin importarle que ella se dé cuenta de sus malas intenciones.


		Maribel empieza a darse cuenta de todo y lucha contra las trampas de su destino, tratando de conseguir su sueño de casarse con el hombre que tanto ama. Pero Carlos se ha enamorado perdidamente de Lorenza, y Maribel, por más que lucha, no logra su objetivo. Lorenza le ha ganado la batalla con el alto y fuerte joven, y a partir de ahí empieza la guerra entre las dos amigas. 


		Cuando Amelia se da cuenta de todo ya es demasiado tarde. No puede hacer nada para evitar la nueva y peor tragedia que se acerca a sus vidas. 


		Lorenza y Carlos se van a casar a escondidas de ella, en la iglesia de Lorio. Amelia, desesperada, va y habla con el cura, pero él le dice que todo está muy bien preparado y que los novios se casarán esa misma noche. Maribel llega a casa de Amelia esa tarde y, ciega de ira y de celos, golpea Lorenza sin que Amelia pueda hacer nada por defender a su atrevida hija.


		—Zorra, maldita, jamás voy a permitir que te cases con Carlos. Primero muerta yo antes de que seas la esposa de mi novio.


		—Carlos me quiere a mí, y me voy a casar con él digas tú lo que digas. No me lo podrás impedir, porque yo no lo pienso permitir.


		—Maribel, por favor, deja a mi hija en paz, ella no se va a casar con él. Soy yo la que no lo voy a permitir.


		Maribel no hace caso de nada y sigue dando puños y puntapiés a Lorenza, que trata de defenderse del brutal ataque sin poder lograrlo, ya que Maribel es más fuerte que ella. 


		Celeste mira en silencio desde la ventana de su habitación, Lucero también corre en ayuda de su hermana, pero Maribel, ciega por la ira, no la suelta ni por un solo minuto. Isabel, que llega en ese preciso momento, logra calmar a la joven cuando le dice sus más sabias palabras:


		—Cálmate, Maribel. No vale la pena pelearte por un hombre que no te ama. Es un cínico y un maldito, ¿cómo te pudo engañar de tal manera, fingiendo que te amaba mientras engañaba también a la pobre de mi Lorenza?


		—Cállate la boca, Isabel, que no tienes velas en este entierro. Lorenza es una descarada, porque me quitó a mi novio.


		—No fue Lorenza la única culpable, Carlos también tiene la culpa de todo.


		—Lorenza jamás se podrá casar con mi hombre, eso se lo juro por mis muertos. Carlos se arrepentirá del daño que me ha hecho —Maribel se aleja de la casa llorando, dejando a las tres mujeres más confundidas que antes, sabiendo que Maribel, en parte, podrá tener toda la razón del mundo.


		Lorenza se mete en la casa desgreñada y golpeada pero muy decidida a casarse con el joven. 


		Y esa noche, sucedía de nuevo lo inevitable, Lorenza sale de su casa en compañía de Amelia que, suplicante, le decía que no fuese a la iglesia. Lorenza, sin querer escucharla, corre camino arriba y, cuando llega a la iglesia, Maribel la está esperando acompañada de sus padres. 


		Entra corriendo al altar y Carlos aún no ha llegado. El cura la mira preocupado, pero ella, desesperada, se asoma de nuevo a la puerta y ve allí a Maribel hablando en voz muy alta con sus padres, queriendo entrar a la iglesia, pero el cura se lo impide y quiere detener la boda. Lorenza, acorralada, se abraza a su madre, llorando más asustada que nunca al ver a toda la gente de Lorio reunida fuera de la iglesia. Todos hablan con el asustado cura, que trata de detenerlos para que no puedan llegar hasta el altar, en donde Lorenza espera desesperadamente la llegada de Carlos. 


		Y poco después, un hombre grueso y pequeño les avisa del trágico accidente que ha sufrido el joven de camino a la iglesia. Su coche se ha estrellado con otro en la peligrosa curva del camino, en Puente de Arco, muriendo los dos conductores de inmediato. 


		Maribel lanza un grito y se desmaya, cayendo pesadamente al suelo. Sus padres quedan mudos, sin palabras, aterrados por la noticia. La gente se revuelve en contra de Lorenza, y todo se vuelve un tremendo caos ante la iglesia, peleando unos con otros. 


		Lorenza y Amelia salen corriendo de allí, pero la gente las detiene rodeándolas furiosamente; todos les gritan enfrente de sus narices: “¡Fuera de aquí, basuras. Han traído la desgracia a nuestro pequeño pueblo!”. Lorenza corre llorando seguida de su madre, y la gente sigue gritando: “¡Son las novias del mal, y se tienen que marchar de nuestras vidas para siempre!”. 


		Amelia llora aterrada ante el odio de su pueblo, y Lorenza, sin saber qué hacer, llega a su casa y se encierra en su cuarto con llave, rompiendo su vestido de novia. Celeste lo mira todo en silencio y pensativa; Lucero llora abrazada a su madre, sintiendo un miedo espantoso; Isabel no dice nada, y mira por la ventana cómo la gente de Lorio y de Muñera les echa toda la culpa de todas las desgracias que han traído a su pueblo: “¡No las queremos más aquí, en nuestro pueblo. Es mejor que se vayan, están malditas y tenemos miedo por nuestros hijos. Fuera de Lorio y de Muñera. Y nunca más vuelvan por aquí!”. 


		Toda la gente que antes tanto las ayudó, ahora las miran como si tuvieran la peste, llenos de temor y cuidando así la vida de sus hijos.


		Eran tiempos muy difíciles, y todas las personas tenían miedo de nada, ya que muchos cuentos y leyendas se conocían por estos lados y, aunque las gente de los pequeños pueblos no tenía la culpa de lo que hacían, Amelia no sabía qué hacer ni para dónde irse con sus tres hijas, y así, entre tumbos y llantos de dolor y de amargura, se fue a Ribota, a casa de una amiga, donde la gente de allí las miraba con mucha desconfianza. Pero ellas ahora sabían lo que tenían que hacer para ser bien recibidas y tranquilizar a su gente. Lorenza no salía de su casa, y Lucero seguía de novia con un joven muy humilde de Puente de Arco. Celeste no había podido volver a la iglesia por orden del cura, pues la gente de Lorio no la quería ni ver rondando por allí. Amelia ayudaba a su amiga en el campo, para poder así ganarse la comida de ella y de sus tres hijas. Y aunque los vecinos aún las miraban con temor, siempre las ayudaban con ropa, zapatos y comida que les daban cada vez que podían.


		En Lorio, la gente también les enviaba cosas, pues llegó un buen momento en que la gente las pudo perdonar, comprendiendo, al fin, que ellas no eran culpables de nada. 


		En Muñera sucedía lo mismo, pero no querían que ellas regresaran más por allí, por temor a otra desgracia. 


		Y Amelia, con su gran secreto guardado, pedía opinión a Isabel, y ella le daba un sabio consejo como siempre solía hacer.


		—Dime qué debo hacer para solucionar este gran problema.


		—Tendremos que ir a Galicia y buscar a nuestra enemiga.


		—Estás loca, Isabel. Han pasado casi veintitrés años y Maruja Barluja no creo que exista.


		—Es una poderosa bruja, no creo que haya muerto aún, sabiendo todo lo que sabe sobre el mundo mágico.


		Amelia no responde nada. Para ella, buscar a la bruja Maruja es como si fuese buscar una aguja en un pajar. Piensa, mientras da vueltas en la cocina mirando a Isabel que no para de hablar. Se sienta de nuevo en una de las sillas de la mesa del comedor y dice, como si su mente no estuviese más allí:


		—Creo que iremos a Galicia por unas cuantas semanas Es la tierra de la bruja Maruja, y en su pueblo todos la deben conocer muy bien.


		—Eso me parece perfecto, Amelia. Tú eres la única que puede acabar con esta maldición.


		—Claro que lo pienso hacer. La bruja Maruja no tendrá más remedio que acabar con todo esto, de lo contrario la denunciaré ante el Padre de la iglesia de san Martín. Él sabrá qué hacer con esa mala mujer.


		—Muy bien, entonces mañana mismo nos iremos a Galicia las dos. Yo iré contigo por si algo sucede con esa peligrosa mujer, aunque me da un poco de miedo. Es mejor acabar con todo esto.


		Amelia guarda silencio. Sabe que su prima es una mujer muy hábil, que sabrá tomar las cosas con mucha calma, tiene miedo de enfrentarse a la bruja más poderosa de los últimos tiempos pero, ante todo, están sus hijas y son ellas las que ahora más que nunca necesitan de su valentía. 


		Isabel se levanta de su silla y comenta algo, muy pensativa, que atemoriza mucho más a Amelia, que la mira espantada como si hubiera visto un fantasma. Isabel se acerca a ella y le dice al oído:


		—Mañana nos iremos a Galicia, y tendrás que ir muy bien preparada para enfrentarte a Maruja Barluja sin temor alguno.


		—Tengo que hacerlo, aunque me cueste la vida; y si tengo que suplicarle, lo haré.


		—Veremos qué podemos hacer para que esa bruja infernal deje en paz a tus tres hijas.


		Amelia guarda de nuevo silencio y queda más temerosa que antes. No puede comprender por qué la perversa y vengativa mujer ha echado tal maldición a las trillizas, y se siente acorralada. 


		Isabel no dice nada más y se marcha de la casa, dejándola más confundida y pensativa que nunca, sin saber si podrá tener buen éxito su viaje a Galicia y podrá tener el valor suficiente para enfrentar a la malvada mujer. 


		Esa tarde, Lucero llega a Laviana cargada con su canasta de compras, y se encuentra con Maribel, que furiosamente la desafía llena de rencor y de venganza por todo lo que Lorenza le hizo dos años atrás. Lucero se planta delante de ella y la mira retadora, como si la mujer fuese su propia enemiga, Maribel se acerca más a ella y le dice muy bajito las cosas que ha tenido que callar por órdenes de sus padres.


		—¡Maldita zorra de los cojones!, eres igual o peor que tu maldita hermana, y las dos me las tendrán que pagar algún día no muy lejano.


		—Déjame en paz, Maribel. No quiero más broncas contigo, y menos ahora que ya han pasado dos años.


		—Dos años de mi vida perdidos por culpa de la maldita envidia y la codicia de la zorra de tu hermana.


		—Mi hermana no es una zorra, y déjala en paz.


		Llena de ira, Maribel golpea el rostro de Lucero varias veces, ante el asombro de los transeúntes, que las miran burlones mientras empiezan a rodearlas. 


		Lucero responde a la bofetada y en pocos segundos las dos mujeres yacen tiradas en el suelo agarradas de los pelos. La gente sonríe feliz al ver cómo las dos mujeres se golpean una a otra furiosamente y sin parar, la pelea dura varios minutos ya que la madre de Maribel llega en ese preciso momento y las separa dándole un fuerte puño a Lucero para separarla de su hija, pues la joven tiene dominada a Maribel en el suelo, subida encima de ella dándole puños y golpes. Cegada por la ira, la madre de Maribel, una mujer alta y robusta, morena y muy agresiva, logra separarla a tiempo de su hija antes de que sea Maribel la que haya quedado casi inconsciente tirada en el suelo sangrando por la boca y la nariz. Lucero se arregla la ropa y quiere salir corriendo, pero la madre de Maribel la sostiene por un brazo y, llena de rabia, la lleva ella misma ante Amelia, que se sorprende al ver llegar a las dos mujeres enfurecidas y gritando palabras demasiado fuertes.


		—¿Qué te ha hecho mi pequeña Maribel para que le hayas golpeado de tan brusca manera? Eres una ramera, igual que todas las mujeres de tu maldita familia.


		—Maribel es la ramera. Ella siempre ha querido destruirle la vida a mi hermana llevando chismes y cuentos a toda la gente de Laviana.


		—Eso es una gran mentira. Mi Maribel es una santa, y por culpa de la perdida de tu hermana jamás se podrá casar.


		Amelia observa a su hija y a la gruesa y morena mujer pelearse entre ellas en silencio y, temiendo que las cosas vayan a peor, pues la madre de Maribel es una mujer muy influyente en toda la región, siente miedo de que el pueblo vuelva a ponerse en contra suya y de sus tres hijas, sale a la puerta de su casa y toma a su hija por un brazo metiéndola dentro de la casa. 


		La madre de Maribel la mira llena de ira mientras le grita a voces desafiándola a pelear fuera de su casa.


		—Si eres tan fuerte y valiente como tu mala hija, ven a pelear conmigo.


		—Eso no, señora Pilar. Yo no me peleo con mis vecinas nunca.


		—Tan cobarde y gallina como lo ha sido siempre la zorra de tu hija, la Lorenza esa.


		—Deje en paz a mi hija de una buena vez. Ella jamás se ha vuelto a meter con la mala persona de su hija Maribel.


		Pilar, la madre de Maribel, no dice nada, y se acerca desafiante a Amelia para decirle al oído palabras que a la pobre mujer la llenan de temor.


		—Tendrás que irte de Ribota, y muy pronto. Ya me haré cargo yo de que toda la gente de aquí te eche a patadas como lo hicieron una vez en Lorio y en Muñera.


		—España es un país libre, señora Pilar, y es mi país, así que puedo vivir donde me plazca, porque nadie es dueño de todos los países del mundo.


		—Pobre de ti y de tus tres hijas si no se marchan de Ribota para siempre.


		Amelia guarda silencio y mira con temor a Pilar, sabe que la mujer tiene el suficiente poder para sacarla de Ribota, tanto a ella como a sus tres hijas. Llora pegada a la puerta de su humilde casa ya que ha sido una de sus amigas de la infancia la que le ha dado permiso para vivir allí con sus hijas sin que nadie las pueda molestar más. Pero Pilar es una mujer terca y curtida, y abusa de su poder para salirse siempre con la suya. Amelia la ve alejarse llorando desconsoladamente sin saber qué hacer ahora para evitar ser echada de Ribota y de su nueva casita. 


		De nuevo los planes se desvanecen, ya que no puede viajar a Galicia en busca de la bruja Barluja, teniendo que quedarse allí cuidando de la seguridad de sus hijas ante las amenazas de Pilar.


		Lorenza no dice nada cuando su madre le cuenta el gran lío que Lucero ha tenido con Maribel, por responder ante ella defendiéndola del ataque de malas palabras que Maribel siempre ha dicho de Lorenza ante toda la gente que la conoce. Lorenza sonríe sin dar mucha importancia al asunto, pero es Lucero la que le dice furiosa, sacudiéndola por los hombros, sus verdades en la cara.


		—Eres una descarada, Lorenza, ¿cómo no dices nada si todo esto es por tu maldita culpa?


		—Vete al carajo, Lucero. Déjame en paz. Yo no tengo la culpa de que tú andes de los pelos con esa harpía de Maribel.


		—Tendrás que ir y hablar con ella ahora mismo Yo no tengo por qué pagar tus líos y problemas.


		—Que eres cojonuda, Lucero Fernández, ¿cómo te atreves a decir que yo tengo que ir a hablar con la estúpida de Maribel?


		—Tendrás que hacerlo, Lorenza, porque si no lo haces tendremos que irnos de Ribota y ¿a dónde nos vamos a ir?


		Lorenza guarda silencio y pasea por el salón, preocupada y pensativa. Lucero llora ante la mirada de Amelia, que la abraza cariñosamente. Desde su cuarto, Celeste escucha todo silenciosa y temerosa de que las cosas vayan de nuevo a salir tan mal como siempre les han salido. Las tres mujeres saben que Pilar es una mujer muy vengativa y que no va a descansar hasta que no cumpla sus amenazas. 


		Y la vida se ensaña de nuevo con las pobres infelices, que no tienen la manera de defenderse de los crueles ataques de sus eternas rivales.


		Pocos días después tienen que abandonar la casucha para salir de Ribota sin saber a dónde ir. 


		Isabel, como siempre, es el paño de lágrimas de Amelia, que le pide ayuda, y la noble mujer no sabe qué hacer para ayudarlas esta vez. 


		Las lleva para el condado, a casa de una amiga, pero al llegar la agria viuda de ojos saltones, flaca, pálida y casi medio calva, las observa de arriba abajo con sus negros ojillos, sonriendo mientras deja ver dos dientes en sus gruesos labios. Celeste siente miedo y se pega a su madre. Lorenza la mira indiferente y Lucero no dice nada, pero siente un extraño escalofrío recorrer todo su cuerpo. Isabel saluda a la anciana con mucho respeto y tímidamente. Amelia sonríe nerviosamente y descarga su equipaje en el gran salón ante la mirada dudosa de la misteriosa viuda. Luego se van a la inmensa cocina en donde la mujer las invita a tomar una taza de té caliente. Isabel comenta entre risas los líos en que Pilar ha metido a sus primas, y la anciana sonríe pícaramente.


		—Como lo ve, señora Emperatriz, la señora Pilar nos ha sacado de Ribota sin más peros que odiar a mis primas.


		—Eso no es nada para lo que se viene encima. Pero ustedes tendrán que ser muy fuertes y valientes para enfrentarse a todos los males que pronto llegarán a sus infelices vidas y, mucho peor aún, la enemiga regresará de muy lejos.


		—Qué... quiere decir, señora Emperatriz. No la puedo comprender ahora —pregunta Amelia asustada ante la sabiduría de la extraña viuda que la mira sonriente mientras observa a sus hijas casi burlonamente.


		—El mal viene de nuevo a ustedes, y solo una de las tres mellizas podrá hacerle frente.


		—Eso es una gran mentira —dice Lorenza fuera de sí.


		—Yo no tengo por qué mentir, además, no es asunto mío. Cada quien que se coma su pan verde y lleno de lama.


		—Lorenza, por Dios, no grites a la señora —comenta molesta Lucero, sin dejar de mirar a la misteriosa mujer.


		—Beban el té, que se les va a enfríar mucho, y se acomodan en las últimas y las mejores habitaciones de mi humilde casa. Sean bienvenidas a mi hogar, ya que Isabel me ha pedido el gran favor de que las tenga aquí al menos por un tiempo.


		Amelia bebe en silencio el té pensando a qué clase de lugar las ha llevado Isabel, sorprendida de ver todo lo que la extraña anciana conoce de sus vidas. 


		La casona es muy grande, con inmensos y muy abandonados corredores llenos de plantas secas, basura y utensilios que al parecer la anciana nunca usa para nada. Muebles viejos y gastados, cortinas negras por la mugre, pues no tienen quien las pueda lavar. La cocina es muy grande y con una vieja mesa en el centro con cuatro sillas y trastos muy malgastados. Emperatriz las mira mientras ellas se acomodan cada una en un cuarto. Camas grandes con colchas viejas y remendadas. Armarios en la pared y dos mesitas de noche es todo lo que tienen en sus nuevos cuartos en donde no saben cuánto tiempo van a vivir allí. 


		Amelia ubica la poca ropa de sus hijas, y la anciana le señala zapateros para guardar los pocos zapatos que tienen. Todo es nuevo para ellas, y sus hijas ponen sus caritas de resignación total. 


		Celeste trata de huir de la constante mirada de la viuda llena de temor y sin atreverse a mirarla a los ojos de frente. Toda la inmensa casona está oscura y silenciosa. Telarañas por el tejado, basura por todos los rincones, es como si fuese la casa de todos los horrores. 


		Isabel se marcha poco después, dejándolas allí con la misteriosa anciana, que no para de seguirlas a todos lados mirando a Celeste silenciosamente, como si la joven tuviera algún imán para ella. 


		Esa noche cenan más tranquilas en la cocina de la viuda y ella, muy amable, abre una vieja botella de vino. Comen una deliciosa fabada asturiana muy bien preparada por las manos de Amelia. El vino las hace pensar en buenos tiempos y brindan riendo más contentas al saber que la viuda ha empezado a aceptarlas de mucha mejor manera. Esa noche se duermen soñando con una vida mejor.


		A la mañana suguiente, Pilar llega a la casa de la amiga de Amelia con cara de pocas amigas, encuentra la casita cerrada y, sonriendo, se marcha de nuevo de allí. Cuando llega a su preciosa casona habla con su hija Maribel y le cuenta lo que ella tanto ha esperado durante mucho tiempo.


		—Ya lo hemos hecho, hija. Las malditas se han largado de Ribota.


		—Qué alegría, madre. Esas mujeres me han destrozado la vida y jamás se lo pienso perdonar.


		—Desde que tu padre murió, hace casi dos años, siempre he pensado que ellas han tenido la culpa de la muerte de tu padre.


		—Sí, madre, eso es muy cierto. Las novias del mal han sido las culpables de todas nuestras desgracias y por eso las odio tanto.


		Pilar sonríe satisfecha ante la alegre mirada de Maribel, que se sienta cómodamente en uno de los sofás que acaban de estrenar. Son muy ricas, y Maribel, siendo la única hija mujer de sus otros tres hermanos, es la más mimada y consentida por su madre. 


		Viven ahora solas pues, al morir su padre, sus hermanos han venido al sepelio y luego se han vuelto a ir a Madrid para seguir con sus trabajos allí. Son todos unos profesionales, gran orgullo de sus padres, y aunque están sin casarse ninguno de los tres tiene novia hasta el momento. Llevan una vida muy tranquila dedicados a sus empresas y Pilar, cuando puede, va a verlos en compañía de Maribel, que no hace nada por la vida, aparte de tocarle las pelotas cada vez que puede a Amelia y a sus tres mellizas. Son unas muy fuertes y peligrosas enemigas para las pobres mujeres, que luchan a duras penas para poder sobrellevar la cruel vida que les ha tocado llevar hasta el momento. Y las dos dañinas mujeres lo saben todo y por eso abusan de ellas sabiendo que son muy débiles. Maribel sonríe maliciosamente antes de comentar:


		—Ya las veré peor de lo que ya están, juro por la memoria de mi padre que no pienso descansar hasta verlas fuera de Laviana.


		—Claro que sí, hija. Esas fulanas tendrán que irse de nuevo al infierno de donde han venido.


		—A veces pienso una cosa, madre, ¿acaso estarán malditas por alguna causa que todos nosotros no conocemos aún?


		Pilar se sienta junto a su hija y queda muy pensativa. Ella alguna vez escuchó comentar algo sobre la vida de Amelia, pero nunca hizo caso de los extraños y malsanos comentarios de las marujas del pueblo. Piensa por unos segundos y luego, mirando a su hija de extraña manera, dice:


		—Creo que podremos investigar eso. Amelia y sus tres mellizas tienen un pasado oculto que nadie ha conocido jamás.


		—Muy bien, madre. Así podremos destruirlas para siempre y hacer que se vayan de Laviana de una buena vez.


		—Tranquila, Maribel, que Amelia y sus tres novias del mal tendrán que irse para siempre de nuestras vidas.


		—La maldita de la Lorenza será la primera en caer a mis pies humillada pidiéndome perdón por lo que me hizo hace dos años en la iglesia de Lorio.


		Pilar sonríe contenta y mira a su hija de reojo sabiendo quién puede investigar la vida y el pasado de sus enemigas en un abrir y cerrar de ojos, sin que Amelia se dé cuenta de nada. 


		Pero las mujeres no saben que si pueden hacer algo por saber los secretos de Amelia, tan bien ocultos por tantos años, ella mismas podrían resultar afectadas. 


		Así van pasando los días, sin que nadie haya vuelto a saber nada de las novias del mal. 


		En la casona de Emperatriz, Amelia trabaja muy duro para limpiar toda la mugre de tantos años acumulada. Celeste le ayuda, y Lucero trabaja en la huerta sembrando patatas y berzas ante la fría mirada de Lorenza, que no hace nada por ayudarlas en todo el día. Sentada en su cuarto, lima sus uñas y peina sus largos cabellos mirándose en un espejo, preocupada al ver pasar los años, soltera y sin ninguna ilusión. La viuda la llama a la cocina y la invita a un café mientras la mira fijamente a los ojos. Lorenza, que no le tiene miedo alguno, sonríe burlonamente sentándose a la mesa. La viuda hace lo mismo, y sirve las tazas de café mirando a Lorenza con ojos misteriosos para luego comentar:


		—Eres una vaga, Lorenza. No haces nada por vivir, y eso lo veo muy mal hecho por tu parte.


		—¿Y quién eres tú para criticar mi vida? No tengo por qué trabajar, para eso están mi madre y mis dos hermanas.


		—Si no cambias tu forma de ser vas a sufrir mucho en la vida, y jamás serán recompesadas por las manos del Señor.


		—Cállate, vieja bruja, y déjame en paz. No soy tu criada, y menos tu familia para que tengas derecho a meterte en mi vida.


		—Claro que no eres nada mío, ni lo mande Dios, pero solo te diré dos cosas: eres la principal causante de todos los males de tu madre y de tus dos hermanas.


		Lorenza, furiosa, no deja que la viuda siga hablando y se levanta de la mesa rápidamente, tira la taza de café a los pies de la anciana y se marcha a la calle molesta sin querer ver más a la extraña mujer.


		Camina sin rumbo fijo por el pequeño poblado pensando en las palabras de la viuda y sintiéndose extrañamente más amargada que nunca. No quiere que nadie de Ribota la pueda ver, y se mete en la huerta dando un rodeo por detrás de la casona llegando hasta donde Lucero trabaja sin parar ni un solo minuto. La joven, al verla, sonríe contenta pensando en que Lorenza ha ido para ayudarla. Pero la fría mujer se sienta en la húmeda hierba y, mirando a Lucero, le dice furiosamente:


		—Estoy hasta los huevos de esa maldita vieja loca.


		—¿Qué te ha pasado ahora con Emperatriz?


		—No la puedo soportar más, es una vieja metiche.


		—Claro, tú no la comprendes tan bien como Celeste. Ellas dos se llevan muy bien.


		Lorenza guarda silencio mirando a Lucero. Se rasca la cabeza pensativa y luego dice en tono misterioso:


		—Para mí que esa vieja es una bruja malvada.


		—Por Dios, Lorenza, qué cosas dices.


		—Digo la verdad. El otro día encontré unos libros muy extraños dentro de su caja de metal. No pude leer nada porque ella me estaba espiando.


		—Cállate la boca, Lorenza, por Dios. Solo dices bobadas, y mejor vete y déjame sola.


		Lorenza sonríe pícara y maliciosamente. No dice nada a su hermana y se marcha hacia la casona. Al llegar entra en el cuarto de la viuda y busca la caja de metal que la anciana guarda con tanto esmero. Logra encontrarla debajo de la cama, y al abrirla sus verdes ojos se abren como dos globos inflados. Los libros han desaparecido y solo tiene allí unos papeles y otras cosas que no son nada útiles para Lorenza. Con rabia, tira la caja al suelo y sale de la habitación más enfadada que antes. Se encierra en su cuarto evitando la presencia de la viuda, que se ha dado cuenta de todas sus locas aventuras. Emperatriz sonríe desde el rincón de su cuarto, apretando los grandes y misteriosos libros contra su pecho. Poco después entra Celeste y la llama con voz muy débil y temblorosa. La viuda sale de su rincón y mira a la joven, dudosa y pensativa. Celeste sonríe contenta y la saluda desde la puerta, pero la misteriosa mujer la invita a seguir y allí le enseña los cinco libros mientras le dice:


		—El día que yo muera estos libros serán para ti, mi dulce alma del bien.


		—¿Y qué son esos libros tan raros, señora Empera?


		—Aún no te lo puedo decir, pero aquí está la solución a todos los problemas de tu madre.


		—¿Qué me quiere decir, señora Empera?


		—Muy pronto lo sabrás, y, de momento, no le digas nada a nadie, y menos a tu madre.


		Celeste mira sorprendida a la viuda sin comprender las palabras de la extraña mujer, que sonríe feliz apretando sus libros contra su pecho sin querer dejarlo ver a Celeste, que los observa curiosamente. Se sientan en la vieja cama de la viuda y Celeste le dice muy preocupada:


		—Señora Emperatriz, ¿cómo sabe usted todos los problemas que tiene mi madre?, ¿acaso la prima Isabel le ha contado algo?


		—No, hija mía, Isabel jamás me ha dicho nada del pasado de tu madre. Tú serás la única que pueda destruir al mal que tanto las ha perseguido durante más de veinte años.


		—Dios mío, señora Empera, ¿qué me quiere decir con eso?


		—Mucho y nada, pero ahora es mucho mejor no hablar más de este asunto.


		Celeste queda anonadada por las misteriosas palabras de la viuda. Ella quiere saber más sobre la vida misteriosa que su madre llevaba hacía más de veinte años. Pero la viuda, cortante, la saca de su cuarto sin darle más explicaciones, y Celeste se va a su cuarto cansada, pensando en las extrañas y misteriosas palabras de la noble anciana.


		Amelia llega poco después, y Celeste le dice lo que estuvo hablando con la viuda, pero Amelia le cambia la hoja y le dice con voz temblorosa y muy insegura, lo que hace dudar más a la joven:


		—Son tonterías de Emperatriz, es una vieja chocha y ninguna de sus palabras tienes que creer.


		—Madre, que ella sabe mucho de ti y de tu vida pasada. ¿Por qué nos lo has ocultado durante tantos años?


		—Yo no tengo nada que ocultar, Celeste. Y deja de preguntar más tonterías, porque me voy a enfadar mucho.


		—¿Qué ocultas, madre adorada? ¿Acaso tienes algún secreto fuera de lo común?


		—Celeste, por favor, vete a la cama y basta ya de decir estupideces. Mañana hay mucho que hacer y me siento muy cansada.


		Celeste guarda silencio ante el enfado de su madre. Se acuesta en su cama a pensar en todo lo que la viuda le ha dicho esa noche. Amelia la besa como lo hace cada noche, y sale de la habitación muy molesta con la viuda. 


		La busca en la cocina y la viuda no está allí. Luego va a su cuarto, y ella al verla entrar con cara de enfado sonríe muy complacida invitándola a seguir. Amelia la mira furiosa, pero la viuda sonríe burlona mientras le dice sus cosas muy tranquila y relajada.


		—Te estaba esperando, no creas que no me doy cuenta de las cosas. Tú no eres culpable de lo que sucedió hace más de veinticinco años.


		—¿Y cómo sabes tú eso?, ¿acaso conoces a la bruja Maruja de Galicia?


		—Ahora no tengo nada que decirte acerca de esa mujer, pero sí te digo una sola cosa: cuídate, porque ella regresará más vengativa que nunca.


		—No le tengo miedo, esta vez seré yo la vencedora. Que venga cuando quiera, que yo la estaré esperando.


		—Tendrás que dejar a mi Celeste completamente libre de ti, porque será ella la única que pueda acabar con la terrible maldición y destruir a Maruja.


		Amelia guarda silencio y piensa en las palabras de la anciana, pero sin comprender nada de lo que la noble anciana acaba de insinuar. Para ella, Celeste es una joven enferma y demasiado débil y fea como para enfrentarse a la bruja Maruja. Toma las cosas con mucha calma y sonríe burlonamente mientras dice con voz llena de gracia y burla:


		—Estás como una cabra, vieja Empera. ¿Cómo podría mi hija Celeste pelear contra una mujer tan poderosa y malvada como lo es Maruja?


		—Celeste tiene un don muy especial, y ni tú y menos tus dos hijas mellizas saben cuál es. Yo lo he descubierto hace poco tiempo y pienso enseñarla a manejar bien ese maravilloso don que Dios le ha concedido. Así que tú a callar, y no digas nada a nadie.


		—Está bien, Empera. Voy a confiar en ti. Celeste quedará a tu cargo a partir de hoy, y espero que sea por el bien de todas.


		Emperatriz sonríe complacida. Ya sabe que podrá manejar a la joven a su antojo, y que Amelia no podrá decir nada, puesto que Celeste ha quedado a su cargo totalmente. 


		Amelia la mira pensativa pero sin decir nada más, puesto que la confianza que le inspira la anciana es demasiada, y siente una lejana esperanza de que al fin la cruel y terrible maldición de sus tres hijas pueda desaparecer para siempre, y así ellas puedan ser felices después de tantas desdichas en sus solitarias vidas. 


		Pero aún no han pasado los peores momentos para las jóvenes, y esa misma noche, en Laviana, en la preciosa casona de Maribel, celebran muy alegres la llegada de uno de sus hermanos. Pilar brinda un delicioso vino para sus pocos invitados y Maribel, sentada en un cómodo sillón junto a su hermano mayor, ríe dichosa y lo abraza cariñosamente. El joven, de mediana estatura, moreno y fuerte, habla con ella entretenidamente mientras fuma un cigarro riéndose de las locuras de Maribel. Tiene unos ojos negros a juego con su abundante cabellera negra, es muy guapo y simpático. Pilar lo besa en la frente cada vez que pasa por su lado con varias copas de vino en la mano puestas en una bandeja. Son pocos los que allí disfrutan de la cena familiar. Maribel brinda con él, y ambos van a la terraza, mientras ella habla sin parar el joven la escucha en silencio y se sienta de nuevo en otro sillón, como si el cansancio del viaje lo tuviera pegado en todo el cuerpo. Bosteza y mira a su pesada hermana mientras ella dice, con voz muy tierna y un poco pícara, cosas que para el joven al parecer no tienen ninguna importancia:


		—El sábado vendrás conmigo al baile del hórreo. Tendremos, como siempre, buen vino y muchas niñas guapas que vendrán de los otros pueblos.


		—Por favor, Maribel, hoy es jueves y acabo de llegar de Madrid, ¿cómo voy a ir a un baile si me encuentro muy cansado?


		—Deja de hacerte el vago, Rubén. Tú vendrás conmigo al baile del hórreo.


		—Está bien, que eres una pesada, hermanita, iré contigo al baile del hórreo, pero conste que no pienso bailar con nadie.


		—Claro que vas a bailar, conmigo, debajo del hórreo, tomando buen vino y coqueteando con las mozas guapas que van a esperar a que las lleves contigo para dar celos a los mozos de su pueblo.


		Rubén no dice nada. Mira de reojo a Maribel y le parece que ahora está un poco más loca que antes, sonríe con pereza y se levanta de su silla yendo hasta el salón, donde su madre habla con varias amigas, y al verlo va hacia él sonriendo mientras le dice con voz melosa y tierna:


		—Cariño mío, ven conmigo a brindar por tu llegada. Mis amigas y yo queremos darte la bienvenida.


		—Que no, madre, estoy muy cansado y quiero irme a dormir de inmediato.


		—Rubén siempre tan formal y tan serio, mi pequeño.


		—Déjame en paz, madre, por favor. Dile a tus amigas que otro día las veré.


		—Como quieras, hijo. Pero mañana iremos al pueblo de tu madrina, para saludarla y darle un gran beso.


		—¡Bah! La pesada de mi madrina, qué espanto ir allí. No pienso ir a su casa, es una paisana muy aburridora.


		Aunque Pilar se siente ofendida por las palabras de su hijo, ya que la madrina de Rubén es prima de ella, trata de sonreír fingiendo estar muy conforme con las decisiones de su hijo, puesto que Rubén es mayor de edad y demasiado independiente.


		Sigue charlando con sus amigas, pasando de Rubén. Mientras, éste se dirige a su cuarto y se encierra con llave para no ser molestado el resto de la noche. 


		Maribel se marcha con varias amigas, y Pilar se queda sola un rato después, cuando sus pocos y aburridos invitados se marchan a sus casas. Para ella ha sido una cena exquisita pero para sus amigas ha sido la comidilla de la noche, y así lo riegan por todo el pueblo a la mañana siguiente.


		Las marujas de Laviana son las más peligrosas, ya que con sus lenguas afiladas destrozan a todo el pueblo, algo que todos saben y muchos pasan de ellas. 


		Y al pasar el día, aburrido para Rubén, da un largo paseo por los campos de Ribota viendo vacas y potros, cabras y sus crías disfrutando del verano mientras comen la pasión alegres y muy brinconas, respira el fresco aire, libre de contaminación, corre y salta por los prados jugando con los cabritos, que lo persiguen traviesos queriendo jugar con él. Así pasa la tarde de prado en prado, saludando a cualquier vecino. Por la noche regresa a su aburrida casa, cenando casi en silencio ante las miradas de Pilar y de su hermana Maribel, que no lo dejan en paz.


		—¿Dónde has estado hoy todo el día?


		—Por Dios, madre, siempre tengo que decirte a dónde voy y quién me ha visto.


		—Rubén, que soy tu madre y me debes respeto.


		—Claro que sí, mamá. Pero eso no significa que te dé cuentas de mi vida personal.


		—Madre, que Rubén tiene toda la razón, siempre quieres saberlo todo.


		—Cállate, Maribel. Rubén es mi hijo y tengo que preocuparme por él como lo hago contigo.


		Maribel guarda silencio y Rubén, molesto, se levanta de la mesa sin terminar de cenar, y se dirige a su cuarto. Pilar lo mira con enfado pero no dice nada, ya que sabe que el joven es demasiado impulsivo y no le gusta para nada que se meta en su vida. 


		Maribel sonríe burlona y Pilar la regaña bebiendo su copa de vino hasta el final para luego agregar, más enojada que antes, ante la mirada de su hija que no para de reír:


		—Eres una descarada, Maribel. Te burlas de mí viendo cómo os quiero a todos y cada día me preocupo más por vosotros.


		—Para, madre, que no es el fin del mundo. Rubén siempre será un chaval particular.


		—¡Una hostia!, nada de particular, es mi hijo y punto. Y tú, anda que no eres guapina también.


		Maribel no dice nada y ríe bebiendo agua, mirando por detrás del cristal el gran enfado de su madre. 


		Ambas se van a dormir, cada una con sus propios pensamientos, sabiendo muy bien que Rubén es un caso muy perdido para ellas dos. 


		A la mañana siguiente, sábado, Maribel se levanta muy alborotada hablando toda la mañana del baile del hórreo. Pilar desayuna en la terraza, viendo a su hija probar diferentes vestidos muy ilusionada para ir al baile de esa noche. Rubén toma un café rápido y se marcha a la calle sin dar más explicaciones a su madre, algo que a Pilar la saca de sus casillas. 


		Aunque la mañana es preciosa, para Rubén todo es igual. El canto de los pájaros en los inmensos castañales, la fresca y húmeda hierba, el olor a flores silvestres. Todo es muy hermoso, verde y alegre, combinando muy bien animales con vegetación. El río Nalón, grande y tan imponente como siempre, lleno de truchas bailarinas que salen a la superficie saltando coquetas, como si invitaran a sus admiradores a llevar sus cañas de pescar para luego huir de nuevo de sus atrevidos anzuelos. 


		Rubén aún no comprende por qué su tierra, sus campos y verdes prados no le brindan la alegría que él tanto anda buscando. Camina rumbo a Muñera escuchando el cantar suave del Nalón y viendo las truchas jugar, saltando en las profundas aguas del ancho y orgulloso río Nalón. Pero no solo para Rubén la vida es aburrida.


		Lorenza suplica a su madre, seguida de Lucero, que les dé permiso para ir al baile del hórreo esa noche. Amelia, muy desconfiada sabiendo que no son queridas en el pueblo, teme por ellas dos y, ante la mirada de Empera, discute con sus dos hijas sentadas en la mesa de la cocina tomando el desayuno.


		—Que sí, madre, vamos a ir al baile del hórreo.


		—Que no, Lorenza. Es que no escucháis una sola vez lo que os digo.


		—Lucero, convence tú a madre, porque a mí ni caso que me hace.


		—Y yo qué puedo hacer, Lorenza. Hazlo tú mejor.


		—Niñas, a callar las dos. Amelia y yo tenemos que hablar a solas, ¿podéis salir un momento de la cocina?


		—Como quieras, vieja Empera. Pero Lucero y yo vamos a ir al baile del hórreo esta noche.


		Emperatriz no dice nada más, espera a que las dos jovencitas salgan de la cocina y, mirando a Amelia, saca de sus bolsillos un fajo de billetes y se los entrega a Amelia, que la mira desconcertada. La anciana sonríe contenta y, diciéndole a la mujer en voz muy baja, mira a la calle por la ventana llena de curiosidad.


		—Amelia, con este dinero compra ropa bonita a las niñas y las dejas ir a la fiesta esa del hórreo. Hoy será una gran noche para las dos, yo sé por qué te lo digo.


		—Pero, vieja Empera, es mucho dinero, y no pienso dejarlas ir.


		—Tendrás que dejarlas ir. Hoy empieza el destino de las tres, y tú no lo vas a impedir.


		—¿Qué... quieres decir, vieja Empera? ¿Va a sucederles algo malo allí?


		—No, nada de eso. Lorenza y Lucero hoy empezarán su batalla entre el amor y la venganza.


		Aunque Amelia no comprende las palabras de la anciana guarda silencio y se queda más pensativa que antes. Empera sonríe feliz, y entrega el dinero a la mujer, que lo recibe sin oponer más resistencia. El destino de sus trillizas tiene que llegar algún día y qué mejor ocasión que esta para conocer el verdadero futuro de sus tres hijas. Emperatriz sigue diciendo, con voz ronca y pausada, palabras que a Amelia la hacen recordar los momentos en que las niñas nacieron siendo víctimas de la terrible maldición de la perversa bruja gallega, perdiendo así a su única hermana. Todo por culpa de una cruel venganza.


		—Ha llegado la hora de verle la cara al destino de tus tres hijas. El futuro de ellas tres depende de esta noche, en el baile del hórreo.


		—Por Dios, Empera, dime qué va a pasar esta noche allí.


		—Nada que tú no sepas aún. Un hombre, un gran amor, y una mujer vengativa. Es mejor empezar así, aunque una de tus hijas tenga que sufrir un buen tiempo.


		—Me asustas mucho, vieja Empera. ¿Por qué una de mis hijas tendrá que sufrir? ¿Qué va a pasar con ese hombre?


		Emperatriz guarda silencio y se levanta de la mesa pesadamente, como si no quisiera hablar más del asunto. Amelia la mira angustiada sabiendo que a la misteriosa mujer, cuando no quiere hablar, no hay manera de obligarla. Suspira nerviosamente, mirando por la ventana, y se levanta de la mesa con ganas de ir al pueblo en busca de la ropa para sus dos mellizas. 


		Lorenza va con ella, y Lucero las sigue caminando despacio por las estrechas callejuelas mirando, tratando de saber todo lo que va a suceder de agradable en el baile del hórreo.


		En la vieja casona, Emperatriz habla con Celeste en la habitación de ella y se acomoda en su cama cansada y débil, como si hubiera trabajado todo el día. Celeste la ayuda a recostarse, y Empera comenta entre dientes todo lo dicho a su madre. Celeste se ríe dejando ver sus disparejos y amarillos dientes.


		—Hoy tendremos la dicha de conocer vuestro destino y futuro. Tus dos hermanas despertarán al diablo esta misma noche, mañana empezarás a estudiar todo lo que necesitamos para nuestra cercana batalla contra el demonio, que ha llegado en forma de hombre.


		—Un demonio en forma de hombre... no entiendo nada, Empera.


		—Celeste, hoy tendrás que empezar a manejar el gran don que tienes. De ti depende la felicidad de las cuatro. Yo no puedo hacer mucho por ustdes ya que me siento vieja, enferma y muy débil.


		—¿Y qué tengo que hacer yo, Empera?


		—Vete debajo de mi cama y trae los cinco libros que tengo allí ocultos de las garras de tu hermana Lorenza. Con ellos vas a aprender cómo es la vida verdaderamente y cómo es el destino y futuro de toda la humanidad.


		Aunque Celeste comprende ahora muy bien las palabras de la anciana, teme por la seguridad de sus hermanas, y más por la salud de su madre, sabe que si toma esos libros la vida dará un vuelco muy rápido, y todo será totalmente diferente para ella y su pequeña familia. Piensa por un momento lo que quiere hacer, y toma una seria desisión.


		—No, lo siento mucho, Empera, pero no quiero usar esos libros para una batalla que no es mía.


		—¿Estás loca o tonta? Celeste, vete y trae los libros de la vida. Te quiero ayudar, pero si tú no me dejas, cuando venga el mal tendrás que luchar sola porque yo no te pienso ayudar más.


		—Tengo miedo, Empera. Temo por mi madre y mis dos hermanas. Ellas no tienen la culpa de nada.


		—Haz lo que te digo y la vida os cambiará para siempre, aunque una de tus dos hermanas tenga que sufrir las consecuencias.


		Celeste no dice nada y mira llena de temor a Empera, que sigue metida en su cama con la mirada perdida, como si meditara cada una de sus palabras. La joven no se atreve a moverse de su sitio, y la anciana le pega un grito haciéndole espabilar de inmediato. Le dice que vaya rápido a su cuarto porque de lo contrario será demasiado tarde. Celeste se levanta de su silla y siente que los pies le pesan más que antes, lentamente va hasta el cuarto de la anciana y busca debajo de la cama los libros de Emperatriz, y los saca de allí llena de temores y sinsabores. Los observa durante un buen rato y va a su habitación entregándolos a la anciana, que la mira sonriente y silenciosamente abriendo cada una de sus páginas ante el espanto de Celeste, que la mira asustada de pie junto a la cama, sin atreverse a decir nada a la anciana por temor y respeto. 


		Nadie sabe los misterios de Emperatriz, la viuda del Condado, y todos piensan que es una agria anciana llena de amarguras y diferentes enfermedades. 


		Celeste ahora la conoce muy bien y sabe que todo es una vil mentira de Emperatriz para que la gente no se meta con ella y poder vivir su vida a su manera, sin que nadie la pueda criticar, y menos intentar hacerle daño alguno. 


		Amelia no sabe nada de esto, confiando plenamente en las palabras de la viuda sin conocer tan siquiera los muchos secretos de la misteriosa mujer, y mucho más tarde regresan a la vieja casona las tres, cargadas de varios paquetes, muy contentas y satisfechas por las tantas compras que han hecho con el dinero de la anciana. Amelia entrega a Celeste algunos trajes que le ha comprado y la joven sonríe agradecidamente yendo a guardarlos en su ropero. Lorenza se muda varias veces y Amelia la ayuda a escoger el vestido más bonito para el baile del hórreo. Un poco más triste, Lucero comenta con gran desgana:


		—No lo sé, pero creo que hoy no será mi gran noche.


		—¿Por qué lo dices, hija?


		—Porque el vestido que me has comprado es demasiado serio, y nadie querrá mirarme nada más que para reírse de mí.


		—Por Dios, Lucero, está divino. Mi madre tiene buen gusto, y el tuyo es mejor que el mío.


		—Lorenza dice la verdad, hija. Tu vestido está precioso, es de color rosa y ancho, como te gustan a ti.


		—Qué bobas son las tres, en el baile del hórreo nadie se fija en nadie. Cada quien viste como quiere.


		—Empera dice la verdad. Aquí nadie se fija en nadie, y tú serás las más bella de todas las mozas.


		Lucero guarda silencio y mira su largo y ancho vestido de color rosa comparándolo con el de su hermana Lorenza, que es más ceñido al cuerpo, de color lila y con un gran escote. Emperatriz sonríe pícaramente mientras acomoda toda la ropa en el armario de las dos jovencitas. 


		Se sirven una tila y se sientan relajadas en la mesa del comedor a beber su tila caliente, olvidándose de todo por un momento. Afuera, el sol de verano calienta los viejos tejados de las casuchas de piedra, que lucen solitarias y con sus puertas cerradas. Poca gente se ve en las pequeñas calles pues para muchos el sol de verano los hace ir a recoger la hierba seca para sus animales en invierno. Todo se nota solitario y vacío dentro del pequeño caserío. Mucha gente prepara con gran alegría sus ropas para el baile del hórreo, y cada quien se encuentra encerrado en su casa engalanándose para la gran movida. Es una noche en donde mozos y mozas se desviven por bailar mejor y coquetear con los rivales de los otros pueblos vecinos, hasta que alguna moza se decide por cambiar al mozo de su pueblo y marchar con otro mozo de un pueblo vecino. Así es el baile del hórreo.


		Cada cual lo pasa bien a su manera, aunque muchos galanes se pelean a puño limpio por conquistar a la moza más guapa del famoso baile del hórreo. 


		Aunque Rubén está poco interesado en las fiestas de su pueblo, camina muy erguido por las pequeñas callejuelas de Muñera, caserío muy pequeño con pocas y viejas casas de piedra. Se distrae fácilmente y fuma un cigarro de lado, mirando los hermosos árboles que se ríen de él. Rodeando todo el largo y angosto camino es bella su tierra verde y fresca, llena de vida y de espesa vegetación. Silba alegremente una vieja melodía y, de pronto, se encuentra con su amigo de la infancia, que lo mira sorprendido mientras sonríe dejando una hilera de perfectos dientes blancos. Mientras sus ojos color marrón lo miran alegremente, Rubén se detiene y lo abraza emocionado al mismo tiempo que su alto y delgado amigo le tira el cigarro de los labios. Rubén ríe contento y, al fin, empieza a sentirse un poco más feliz.
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